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{Tu honorificentia'popuH nostri) 
(Jvv XV 10) 

No sé quien ha dÍ3ho que los cantos 
{ippaJíireí Bop fíBiaoftqiones ^ eflores­
cencias del e^pfríbn nacional y el medio 
escogido i>oi- laH alma» grandes para 
vaciar'expOntaneáiineflte en ellos sus 
sentimientos de f«, de amor y de espe­
ranza. 

Agradezcamos al des[couocido autor 
tan feliz pensamiento, porque no son, 
en verdad, los teólogos, ni los artistas 
ni los críticos ^ literatos, ni los ascetas 
y santos y linehos aún los economistas 
y políl|i>4i^;l|bf¡4Íií6^Í<|Í98;y eminen­
tes que!.sean, lo8 que revfiltin .todo el 
carácter de uo pueblo. Ni eo las dulces 
y amorosas cantigas de don Altonso el 
Sabio ni eo los celebrados versos de 
Ayala, Luís de León, Herrera, Lope de 
Vega, Cttlderón y Zorrilla, ni en loa in-
Oompftr«tbl<>i<U«QZ08 de Escalante, Ri­
bera, y«rgfl»i Joan de Juan«s, Manilo 
y Zurbarin, niea las sublimes creacio-
útá áé Caito, Hern^jadez, Montañés y 
Ari^men^i» ni en la clásica literatura 
del Quijote y ealaa obras iiéligiosas de 
tastos «ibiofl como honraron al pueblo 
espáttol délsiglo XVI, llamado con ra-
9¿in y s«nta eavidia por el inglés P. Fa-
ber, pueblo teólogo por excelencia^ ni 
aun en la historia patria se retratan al 
vivo y en toda BU grandeza él espíritu y 
carácter especial de huestro pueblo. 

Solamente la poesía popular tiene el 
exclusivo privilegio de dibujar con ma­
gistrales ptnoeladas y al natural, los 
rasgos que constituyen y caracterizan 
lafiéionomia singular de nneetra patria. 

Si queremos conocer « fondo el es­
píritu nacional de nuestra raza, estu­
diémosle en los sublimes cantares del 
pueblo sencillo, repletos de e»Htimien-
to, realidad y poesía, y no 6n la litera­
tura de burdel y «in los cantos de las 
zarzuelas teatrales «ornpuestos, más 
bien que para recrear al alma, para ío-
nientar los vicios y excitar las ruines 
£)asioues del sentido. 

• 
. iCoáa fecunda y creadora es la mu­

sa popular oastoUana! 
Hay un cantar en mi patria que lo 

canta el marinero en la mar y él pastor 
en las (nontatUte; lo «preiide el niflo én 
la escuela, lo tararea el labrador en la 
yugada, In madre a lpiedela cuna y el 
.soldado en los campos de batalla. < 

1^ midafi ,R>s poefiaé 9«i-rima; sienta^ti 
más ()ien Igit ^««^áicé al alan». 

E s a la vez cunto de g u e r r a , r e to 
a u d a z al e x t r a n j e r o q u e ose ho l la r el, 
honor y la d i g n i d a d de n u e s t r a r^za y 
lección h i s tó r ica q u e reve la mejor q u e 

todos los nionurnoiilos nacionales y los 
hechos gloriosOH de nnestraK a r m a s la 
g randeza de la madre pa t r i a . 

Recordémos le c u a n d o el pueblr» ca­
tólico ent regí ido a t r a s p o r t e s inefables 
d e rel igiosa a legr ía , ce leb ra con e n t u ­
s iasmo el s i n g u l a r p r iv i l eg io de la 
Concepción I n m a c u l a d a de María . 

Un Cesar mirando al cielo 
pretendió ufann alcanzar 
cien reinos donde mandar 
en el europeo suelo. 
Dios condesciende a su anhel^ 
y »l pedirle España al Padre, " 
el Hijo le respondió; 

Cómo es eso? España? No, 
que ea la dote de mi Madre. 

Es tá d icho todo, Esi jaña es la do te 
de Marín. 

La dnvocióii n la Virgen Inmaculada 
es la llave de oro sin la cual no se 
puede aferir nuestra historia; es el pilar 
bendito sobre el que uescansa nues­
tra lengendaria grandeza. Eu torno de 
eée pilar indestructible se formó aquel 
pueblo que, al amf)ar(> y bajo la pro­
tección de María, por cuya causa tanto 
como por su libertad vertió generosa­
mente su sangre, se lanzó a grandiosas 
epopeyas y sin descansar sobre los 
laureles de cien victorias reconquistó 
palmo a palmo la perdida libertad y el 
dominio de las provincias desde las 
montañas astures hasta las columnas 
de Hércules, arrollando briosainente al 
agareno y hacié:^dole repasar el estre­
cho después de haberle obligado a 
contemplar, clavado «n Jas puertas de 
la Mezquita de,Granada, el cartel del 
Avemaria, que fué como la última es­
trofa del himno de amor que los espa­
ñoles cantaron durante el largo perío­
do de ochocientos años a su libertadora 
la Virgen Inmaculada. 

Pasaron los años,' y con la fe suscri­
ta en los Coii^iliQf ;le Toledo, explica­
da por los Braulios, Ildefonsos, Lean­
dros, Isidoros y Fulgencios y jurada 
como la única del Eistado por nuestros 
reyes desde Recaredo a Feínando VII, 
la devoción a Maiía, inseparable del 
amor a la fe de Cristo, tomó carácter 
de estado en nuestro pueblo, siendo 
uno de los elementos más principales 
que concurrieron a formar su singiilaj-
fisonomía. < 

Pasaron los tienripos y cuando se 
anttwoió'et siglo dé Napoleón, aunque 
no e|npd(ñaba& |1 cetf> d|' |a |ío|)Í|rquía 

\t6ym q|e'e|i|i,|ando;1a piediíd d t Fer-
aaiitjo el S^toíy Jaime;ej PpnjUista-
doíV leVántáratí*comó él píitíieró cuatro 
mil saiutuarioa y tres mil doscientos el 
segundo a la Reina Inmaculada, tenía­
mos, por dicha nuestra, un pueblo 

a m a n t e de IM V i r g e n y una Vi rgen ve­
lando sobre «u pueb lo . España e ra toda­
vía la dote lie Mar ía . P o r eso cuando el 
coloso del siglo, in fa tuado con sus con­
q u i s t a s y hol lando el polvo de cien ct>-
ronaK, hiaO t e m b l a r do espan to a las UH-
cionew de E u r o p a , que oyeron cons ter ­
nadas de Hus labios este g r i t o de a m e ­
naza. 

No hay más q u e yo : fuera los r eyes . 
£1 pueb lo h i spano , q u e no era el p u e ­
blo ruso ni el p u e b l o belga, para q u e 
iNapoleón ho l la ra i m p u n e m e n t e su cer­
v iz , con el a r d o r bélico y el en tu s i a smo 
d e l i í a n t e que pres ta a los corazones el 
a m o r a su re l igión y a su pa t r i a p r e ­
sentóle ba ta l la , y en Zaragoza , Bai len , 
Zamora , A r a p i l e s y Vi to r i a d io a cono­
cer al César q u e 

No tiene, no, el león de arabas Castillas 
la doble garra por adorno vano, 
pirámides de lanzas y cuchillas 
no admiten nombre, ni buril, ni mano. 

Digiste: «Soy el grande de la tierra: 
no tengo en ella ya digno enemigo.! 
Grande mi patria, te llamó a la guerr», 
porque eras grande tú, lidió contigo. 

ZottKILlA. 

¿Mereceremos hoy, que la Virgen In-
infioulada siga siendo la GojieralísimH 
de nuestros ejércitos y no enajene su 
dote trasladándola H manos extrañas? 
—Que reine ia Virgen en todos los co­
razones; qiie no «e pueda decir que hay 
un solo español que uo la ama y enton­
ces, hoy oomo ayer y siem^H'C, la do­
te de la Virgen Inmaculada será Es­
paña. 

M. L 

A LA PURÍSIMA 
« « ^ •• H M 

Flor divina, perfumada, 
que Dios mismo desde el Cielo 
trasportando al bajo suelo 
hizo reina del pensil; 
tu corola d<j azucena 
nunca el polvo la ha manchado, 
nunca mano la ha tocado 
ni gusano ni reptil. 

Conservando tu corola 
su pureza, su frescura, 
su perfume, su tersura 
y riqueza de color, 

' fruto diste más valioso " 
que de Creso la riquez», 
consef^ando t^ puré!» 

'.:< ' Ése frutOf ábr Celélte, 
por tu cáliz, prodjUcido,, 
es el Verbo descendido 
a tu seno virginal. 

Es el hijo del Eterno, 
qué ante siglos ya prtiiBado 
de tus gracias, te ha librado 
de la ft^ncba ócii^jial. -I 

Cuando el mundo no existia, -
ni eso« orbes inflamados 

,. que en los cielos azulados 
; raudos giran sin cesar;; 

ni ^» ;« íedros ni ariplIJlos, 
; ni canoras pajarillos, 

ni la,;ií««fi'»l'*«l«za)pr^>- ' ' ""%•": 
> en el lienzo do tenía 

el Artista SuJlb l̂liliiüi , ,,̂  
ya trazada por su mano 

la futura creación, 
más que d ampo de la nieve 
blanca y limpia destacaba 
tu figura que embargaba 
de Dios mismo el corazón. 

Por estrellas coronada 
tu cabeza se veía 
y la Luna les Servía 
a tus plantas de escabel. 

;Y qué mucho, si entre miles 
por Dios fuiste la escogida 
para ser del hombre vida, 
y la muerte de Luzbel? 

Plegué al cielo que españoles 
que de Cristo se alejaron, 
y la vil marca adoptaron 
de la Bestia por blasón, 
a tí vuelvan convencidos 
de que Espiiña daba leyes 
a los pueblos y a los reyes 
con tu nombre en su pendón. 

Si al coloso de Castilla 
los pigmeos derribaron, 
fué porque antes le robaron 
el escudo de tu amor. 

Plegué al Cielo que mi patria, 
hoy cadáver de un gigante, 
ya del polvo se levante 
apelando a tu favor. „ ..:j 

AMTOKIO t x . DÍAZ. 

ESPAÑA Y FRANCIA 

HACIA EL ABISMO 
LAS VARIAS ETAPAS 

Primera etapa: pasado. Política de 
Richeliu, Mazarino y Luís XIV para 
debilitar «EíRÜla y ateGása é« Aáit-
tria, sublevar contra ellas nuestras po­
sesiones en Europa, suscitar el filibus-
terismo en América y el odio de In­
glaterra cOntra nuestra Patiiá f sü ri­
validad en él Ntliévo Mundo. Déspué»* 
el Pacto de familias, qu« dio por émnl-
tado la indepeudenoia dé los Estados 
Unidos y una guerra de un siglo con­
tra Inglaterra y, como oonseCHeocía de 
todo ello, la pérdida definitiva de Gi-
braltai, que ha impedido durante dos 
siglos toda acción española en Marrue­
cos y el Mediterrí^néo. La invasión na 
poleónica cierra el ciclo: 

Segunda etapa: presente. Francia nos 
deja las manos libres en Marruecos, ya 
(1 líe nÓ-íotros'se"las dejamos en Argelja. 
Api^v.efilMndo nneltra, Qf^ft|n>{e- de 

; 1898, ioin^^ el ^>tam]^uá dej 3Ít»rf ̂ i«éo8, 
«atabléOido por^elTi-átaídó •áelitádrid, 
einteut^ ai)odera|i-s« dé ^do el Mogreb, 
diciendo que no había que hacer caso de 
las premiadas de EspftñaL Detenida eu 
sus propósitos por Alemania, y temido-
do nos aliásemos oou ésta, nos ¿ede ca-
ú hasta el Atlas y luego Ée prébenta 
en oondicionesyco^ aspiraciones igua­
les a las nuestras en Algeciras. Cuan­
do i>|ido tratar 9on Alemania y vio q|H| 
^á|fbrií#|Íbp?^fi|eátrdB go|^iii|lj|*|'|u|4 
Ijíft'im'fíoAbiliéaícW'líl aliláli-'Mífíaliy 
g^imá^iiq», «o%hp«i trfflIfgasip- ve­
jatoria dlsdíisibífés, ábeptiár uii ttfktk-
do leonino en que senos despoja de to­
dos nuestros derechos y sólo se nos ce-


